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Antonio Gutiérrez Escudero
La entronización de los Borbones en España supondrá un cambio radical
con respecto al sistema político imperante en la Península durante la última etapa
del reinado de la dinastía precedente. Al poco tiempo del inicio de la centuria se
asiste ya a la paulatina implantación de una serie de reformas de muy variada
índole, cuyo objetivo principal es colocar a España en idénticos niveles que el
resto de naciones europeas. Las transformaciones acometidas se proyectaron hacia
los territorios indianos y ejercieron unas repercusiones decisivas en los dominios
hispanoamericanos a todo lo largo del siglo XVIII.1
Uno de los lugares americanos en el que creemos que se dejó sentir de forma
clara este llamado “reformismo borbónico” fue Santo Domingo, donde es per-
ceptible una evidente recuperación económica con respecto a épocas pasadas a
consecuencia del nuevo sistema que trataba de implantarse en Indias, tal como
hemos tenido ocasión de demostrar en una reciente contribución al análisis de este
fenómeno.2
Quizás por ello se ha llegado a afirmar incluso, en un esclarecedor estudio
debido a Frank Moya Pons, que hacia 1780 “la ciudad de Santo Domingo refle-
jaba un notable bienestar y un cambio positivo en su situación económica”. La
fundación de nuevos ingenios azucareros —“entre el río Nizao y el río Ozama
funcionaban nuevamente unos 11 ingenios movidos por bueyes y mulos, y alre-
dedor de la capital funcionaban otros 19 ó 20”—, las explotaciones de añil y
algodón, el fomento de los cultivos de tabaco en los territorios del interior y una
intensa actividad en las plantaciones de cacao, entre otras ocupaciones lucrativas,
habrían devuelto a la parte oriental de la isla, tanto para los españoles como para
los extranjeros, parte del valor del que antaño había gozado.3
1 Sobre esta cuestión véanse Ramos Pérez, Demetrio: “La época de la nueva monarquía” y
Navarro García, Luis: “La política indiana”, ambos en América en el siglo XVIII. Los primeros Borbones.
Tomo XI-1 de la Historia General de España y América, Rialp, Madrid, 1983, págs. XI-XLI y 3-64,
respectivamente.
2 Más detalladamente analizamos este tema en Gutiérrez Escudero, Antonio: “Acerca del pro-
yectismo y reformismo borbónico en Santo Domingo”, en Michael Zeuske (coord.): Las transforma-
ciones hacia la sociedad moderna en América Latina: causas y condiciones en la economía, la política
y en las mentalidades. Actas del X Congreso Internacional de AHILA (1993), Köln/Leipzig, 1996,
págs. 890-930.
3 Moya Pons, Frank: Historia colonial de Santo Domingo. Santiago (Rep. Dominicana), 1974,
págs. 307-308.
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Este renacimiento de la economía dominicana también ha sido destacado por
un autor como Roberto Cassá, quien en una convincente exégesis señala que las
causas principales del fenómeno —cuyo inicio él sitúa con acierto a partir de 1730
y nosotros concretaríamos en la llegada del gobernador Alfonso de Castro un año
después— hay que buscarlas en las nuevas posibilidades de comercialización, la
persistencia de la paz en la isla y el sostenimiento del crecimiento demográfico,
además de la política mercantilista impulsada por la Corona hispana.4
Al hilo de estas consideraciones expuestas queremos ahora adentrarnos y
profundizar en un par de aspectos que corroboren todo lo expresado. Con objeto
de no dispersarnos por causa de las múltiples facetas que pudiéramos abordar, nos
centraremos en exclusiva en el análisis de dos productos —el tabaco y el algodón—
que creemos son representativos de los deseos de romper las estrictas barreras
económicas dominantes en etapas históricas precedentes y todo ello gracias a los
cambios económicos introducidos por la administración central borbónica.
AUGE Y CRISIS DEL TABACO DOMINICANO
Aunque quizás a través del comercio de ganado los habitantes de Santo
Domingo obtuvieron los mayores beneficios,5 hubo un artículo agrícola que repre-
sentó los nuevos deseos de cambio de las tradicionales estructuras productivas: el
tabaco. Desde fines del primer cuarto de siglo abundan los proyectos que abogan
por el fomento del cultivo de la planta y la instalación de molinos de agua,6 que
no encontraron en la Corona un eco especial, probablemente porque no habría en
la Península una idea muy clara acerca de la excelencia y abundancia de este fruto
dominicano, y quizás porque de Cuba se obtenía una producción suficiente y de
mayor calidad, o por lo menos más apreciada hasta entonces.7
Fue Alfonso de Castro (1731-1741) —el primero de los gobernadores insu-
lares de la centuria a quien podemos considerar con “mentalidad reformista” y
cuyo deseo no era “otro que abrir puertas al comercio de esta pobre isla”— quien
desplegó toda una sistemática y continuada campaña encaminada a la siembra de
grandes superficies, el abaratamiento del costo del producto, la exportación a
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4 Cassá, Roberto: Historia social y económica de la República Dominicana. Santo Domingo,
1985, tomo I, págs. 115-116.
5 Véase Gutiérrez Escudero, Antonio: Población y Economía en Santo Domingo, 1700-1746.
Sevilla, 1985, págs. 157-170.
6 Archivo General de Indias, Sevilla (en adelante, AGI), Santo Domingo, 303. Juan López de
Morla al rey. Santo Domingo, 9 de noviembre de 1724.
7 Sirva de ejemplo la respuesta dada al gobernador Rubio en este sentido. Madrid, 15 de sep-
tiembre de 1753. AGI, Santo Domingo, 1.010. Véase Morales García, M.ª Carmen: “La Real Fábrica
de Tabacos de Sevilla y el tabaco cubano (1739-1761)”. Actas del II Congreso de Historia de Andalucía.
Córdoba, 1994, tomo 6 (“Andalucía y América”), págs. 189-198.
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Europa y el establecimiento del estanco. Con reiterados escritos a la Corona en
defensa de su plan, Castro se mostró dispuesto a controlar personalmente la cali-
dad de las hojas y a costear de su peculio el importe de las naves precisas para
su envío a La Guaira y posterior reexpedición a la metrópoli.8
Incluso sin que desde el gobierno central se le autorizara, el gobernador
remitió para su análisis una partida de tabaco a España, donde en 1740 se dicta-
ba una Instrucción para reorganizar el monopolio, en clara demostración del interés
que despertaba esta renta que podía proporcionar grandes beneficios al Erario.9
Al mismo tiempo, Castro proponía una serie de medidas para el desarrollo del
potencial económico de Santo Domingo, entre las que sugería:10
“que V.M. mande reconocer la calidad del tabaco que con esta remito y se
recoge con abundante rendimiento en esta isla. Y según aseguran diferentes
sujetos de La Habana que al presente se hallan en esta capital a dependencias
y tienen haciendas de este fruto, es tan buena y mejor calidad que el de aque-
lla isla, y con la gran excusa de no tener aquí salida este fruto, no se aplican
a sembrarlo ni a beneficiar más que el preciso para su propio consumo, del
que se les pierde mucho por su excesivo rendimiento... Hállome informado de
los mismos sujetos inteligentes de La Habana, que se hallan actualmente aquí,
que el valor del tabaco es el mismo que corre en aquella ciudad, de que se
sigue que si se sembrara con el esperanzado interés seguro de su saca y venta,
abaratará más que en aquella isla, siendo así que los mismos me aseguran ser
de igual calidad y alguno de excesiva, para cuya inspección remito la mues-
tra adjunta”.
El ejemplo dado por Castro permitió que otro gobernador, Manuel de Azlor
y Urríes (1759-1771), asumiese sus mismas propuestas treinta años más tarde, con
la ventaja de que por esos años se pretendía la reinstauración del monopolio en
Cuba,11 el establecimiento de la renta en Nueva España12 y que regía una políti-
ca fiscal cuya finalidad era la extensión del estanco a otros territorios america-
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8 AGI, Santo Domingo, 941, Castro al rey. Santo Domingo, 12 de diciembre de 1733, y Santo
Domingo, 12 de octubre de 1733. Biblioteca de Palacio, Madrid (en adelante, BP), manuscrito 2.820,
folios 59-63.
9 Véanse González Enciso, Agustín: “Organización y valores de la Renta del tabaco en la pri-
mera mitad del siglo XVIII”, en I Simposio sobre Estado y fiscalidad en el Antiguo Régimen. Murcia,
1988, y “Aspectos de la Renta del Tabaco en el reinado de Carlos III”, en Actas del Congreso
Internacional sobre Carlos III y la Ilustración. Madrid, 1989, vol. II, págs. 320 y sgs.
10 AGI, Santo Domingo, 262. Castro al rey. Santo Domingo, 13 de octubre de 1735.
11 Rivero Muñiz, J.: Tabaco. Su historia en Cuba. La Habana, 1964, vol. I, pág. 235 y ss.
12 Véase, en general, Céspedes del Castillo, Guillermo: El tabaco en Nueva España. Madrid,
1992 (discurso de recepción en la Real Academia de la Historia).
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nos, e incluso Filipinas, hasta constituir uno de los ingresos más sólidos de la
Real Hacienda.13
Aprovechando la ocupación de La Habana por los ingleses en 1762 y que
el tráfico marítimo cubano con España se encontraba por este motivo paralizado,
bajo su responsabilidad y sin disponer de orden al respecto, Azlor adquirió con
fondos de la Real Hacienda y envió a la Península “tres cargas de tabaco de punta
o de primera suerte, 11 cargas y media de segunda calidad y tres cargas y media
de calidad más común”, en un claro intento de promocionar la producción taba-
quera de Santo Domingo.14
Tanta insistencia tuvo un éxito inicial, pues el 12 de octubre de 1763 una
real orden creaba en la ciudad de Santo Domingo una factoría de tabacos para la
fabricación de cigarros.15 La materia prima principal debería provenir del Cibao
—región “importante a causa de las condiciones climáticas y de terreno favora-
bles para la pequeña agricultura” y para el cultivo del fruto—,16 y especialmente
de la jurisdicción de Santiago. Parece incluso que se ordenó al virrey de México
remitiese a la isla personas experimentadas que fomentasen las sementeras e ins-
truyesen a los labradores acerca del método más beneficioso para la producción
de tabaco y su manipulación.17
La factoría dominicana, sin embargo, tuvo una vida llena de vicisitudes: el
factor y el interventor-contador no pudieron desplazarse a la isla a causa de un
pleito en Sevilla; durante mucho tiempo se careció de unas ordenanzas o ins-
trucciones específicas; la irregularidad caracterizó la llegada de los 25.000 pesos
asignados por el Gobierno metropolitano para la explotación del fruto, etc.18
La historia del tabaco en Santo Domingo, como vemos, está llena de con-
tradicciones, pues a las iniciales perspectivas halagüeñas le siguió muy pronto la
mayor de las decepciones. Los comienzos prometedores estarían representados por
la euforia del funcionamiento de la factoría en 1770, la opinión de los expertos
de las Reales Fábricas de Sevilla acerca de la excelente calidad del “tabaco de
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13 De la amplísima bibliografía sobre la renta del tabaco en las provincias americanas citaremos
tan sólo cuatro ejemplos. Arcila Farias, E.: Historia de un monopolio: el estanco del tabaco en
Venezuela, 1779-1833. Caracas, 1977; Céspedes del Castillo, G.: La renta del tabaco en el virreina-
to del Perú. Lima, 1955; Laviana Cuetos, M.ª Luisa: “El estanco del tabaco en Guayaquil”, Temas
Americanistas, Sevilla, 1985, núm. 5, págs. 21-32; Stapff, Agnes: “La Renta del Tabaco en el Chile
virreinal”, Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, 1961, vol. XVIII, págs. 1-63.
14 AGI, Indiferente, 1.745. Azlor al rey. Santo Domingo, 6 de febrero de 1763.
15 AGI, Santo Domingo, 1.055.
16 Cassá: Historia social y económica…, tomo I, pág. 121.
17 Arcila Farias, Eduardo: El siglo ilustrado en América. Caracas, 1955, pág. 211.
18 AGI, Indiferente, 1.745. Expediente sobre la Administración de la renta del tabaco en Santo
Domingo (1763-1776). AGI, Santo Domingo, 1.055. Instrucciones para la creación de una factoría de
tabacos en Santo Domingo, 11 de octubre de 1763.
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tienda” dominicano —equiparable al de La Habana—,19 la orden al gobernador
Solano encareciéndole el fomento de las sementeras con el fin de que su pro-
ducción sustituyera al que antes se adquiría en Virginia,20 la extensión de los cul-
tivos y el auge de las plantaciones21 y la petición de los cosecheros, aceptada por
la Corona, de un alza en los precios de venta del producto a la Factoría que les
igualara con sus colegas cubanos.22
La animación suscitada queda patente de este modo en una crónica23 de la
época:
“se siembra esta tierra de tabaco, especie que se da allí con muchas ventajas
a toda la América, así en la calidad como en la abundancia y tamaño de la
hoja. Por esta razón han tenido últimamente en las Fábricas de Sevilla una pre-
ferencia decidida los tabacos de Santo Domingo sobre los de La Habana para
los cigarros. Nuestros andullos o garrotes de tabaco son los más apreciados de
los franceses, para dar fragancia y cuerpo, con una tercera o cuarta parte de
ellos a su rapé. Esta introducción clandestina ha sido uno de los más fuertes
comercios con que ha subsistido nuestra colonia en su mayor decadencia y que
todavía da mucho jugo. Después que S.M. (que Dios guarde) ha puesto allí
una Administración y toma algún número de quintales en rama, se han ani-
mado más los vecinos de Santiago, La Vega y Cotuí a su cultivo, han mejo-
rado la calidad, no están sus pueblos tan miserables; y si se observan otras
reglas y otra economía en la compra y conducciones, ganarían más los culti-
vadores y saldría a mejor precio para el Real Erario”.
No menor euforia pudo causar el dictamen dado en 1773 por los peritos de
Sevilla ante una partida de tabaco dominicano.24 Decía así:
“nos ha parecido que de los 195 tercios de hojas de aquella isla que última-
mente se recibieron en estas Fábricas y reconocimos, los de superior calidad
pueden estimarse equivalente a la hoja regular del partido de Santiago de Govea
de la isla de La Habana [sic]; los de mediana calidad a la hoja del partido de
Cuba largo y los de endeble a la hoja del partido de Bayamo Largo”
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19 AGI, Santo Domingo, 1.055. Informe. Sevilla, 24 de octubre de 1771.
20 Real Orden de 23 de noviembre de 1771, en Expediente sobre la Administración de la renta
del tabaco (1763-1776).
21 AGI, Santo Domingo, 1.055. Solano al rey. Santo Domingo, 24 de diciembre de 1772.
22 Solano al rey. Santo Domingo, 24 de agosto de 1772. Consejo de Indias a Solano, marzo de
1773. Expediente sobre la Administración de la renta del Tabaco (1763-1776), cit. Moya Pons: Historia
colonial, págs. 309-310.
23 Sánchez Valverde, Antonio: Idea del valor de la isla Española. Santo Domingo, 1971, págs.
185-186.
24 AGI, Santo Domingo, 1.055. Informe sobre el tabaco de Santo Domingo. Sevilla, 17 de marzo
de 1773.
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O la opinión que también sobre este particular ofrecía el fiel de la fábrica
hispalense,25 en cuya declaración se ponían de manifiesto algunas de las princi-
pales causas que habían mantenido estancado el desarrollo de la economía domi-
nicana desde fines del siglo XVI (pérdida de importancia con respecto a las otras
Grandes Antillas, escaso o nulo intercambio comercial con la Península, etc.). Así
afirmaba con meridiana rotundidad que:
“Lo cierto es que esta isla (Santo Domingo) ha dado los primeros tabacos que
vinieron a España, y por haber tomado incremento el comercio de La Habana,
pasó a decadencia el de ésta, por estar a trasmano y que las flotas ya no hacen
arribo, ni refresco en ella, y sí en la de Puerto Rico, Pero continuando el que
vengan las remesas, como las dos anteriores, y dándoles a sus tabacos los bene-
ficios que van en las prevenciones podrá desde luego servir para una y otra
materia, así en la construcción de cigarros como en el polvo, respecto de venir
manojos de hoja madura, anchas, de buen olor y suficiente cuerpo, con la fra-
gancia que tienen los de los mejores partidos de la otra isla (Cuba). Y, en fin,
de una hoja se han hecho 40 cigarros, cosa no vista (nunca)”.
El desencanto se produjo a partir de septiembre de 1774, cuando los exper-
tos de la Fábrica de Sevilla consideraron que para los fines precisos les bastaba
con 12.000 arrobas anuales de tabaco dominicano procedente del partido de Licey,
de similar calidad que el habanero. Así se le comunicó al gobernador Solano
—quien había calculado para dicho año la obtención de 24.000 arrobas—,26 además
de encomendarle que los esfuerzos productivos se concentraran sólo en aquellos
lugares donde pudiera conseguirse la mejor hoja.27
Al parecer esta medida provocó el abandono de un estimable número de
sementeras, un descenso vertiginoso de las cosechas y la ruina para muchos de
los plantadores. Del examen de la documentación podría deducirse que ante la
tentadora perspectiva de las exportaciones a Sevilla los hispanodominicanos sem-
braron tabaco por doquier sin tener en cuenta la posibilidad de que en la Fábrica
sevillana se exigiera una calidad determinada y un tipo concreto de hoja.
Pese al interés de la Corona, manifestado en diversas oportunidades, porque
no cesaran los envíos de tabaco dominicano, en los años posteriores a la limita-
ción de las remesas no pudo cumplirse ni siquiera con las 12.000 arrobas estipu-
ladas, quizás porque en Licey y sus alrededores no se producía en tal cantidad.
A veces la excusa dada para no cumplir con el compromiso consistió en destacar
los perniciosos efectos de una terrible sequía, mientras en otras ocasiones se arguyó
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25 Ibídem.
26 AGI, Santo Domingo, 944. Solano al rey. Santo Domingo, 26 de marzo de 1774.
27 AGI, Santo Domingo, 1.055. Real Orden. Madrid, 16 de septiembre de 1774.
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la falta de fondos o las negativas repercusiones de la restricción impuesta.28 En
1778 ya se informaba de la decadencia de los cultivos y aunque se autorizó la
venta de tabaco, de baja calidad y no apto para Sevilla, en Saint Domingue a cam-
bio de esclavos negros y dinero, no parece que la medida promoviese la deseada
recuperación.29
Aunque el progreso por la labor del tabaco tuvo caracteres tan paradójicos
—cuyos efectos más positivos serán perceptibles a mediados del siglo XIX—,30
la iniciativa no fue sino un intento tardío del gobierno central por implantar tam-
bién en Santo Domingo una de las primeras medidas reformistas adoptadas en
1716 en Cuba. Ya desde esta fecha tan temprana existió la convicción de que el
monopolio del tabaco suponía “una importante fuente de recursos para la recons-
trucción del poder de la Corona” y una renta a la que ésta no podía renunciar.31
Es también un buen ejemplo del dinamismo de ciertas autoridades superiores india-
nas, deseosas de que las regiones bajo su mando constituyeran piezas de gran
importancia económica dentro del engranaje del Imperio.
EL ALGODÓN AMERICANO Y LA INDUSTRIA TEXTIL PENINSULAR
Si hacemos caso de la opinión de Antonio Sánchez Valverde,32 en Santo
Domingo el algodón crecía de manera espontánea:
“y sin cultivo alguno, excelente, de varios colores; porque lo hay blanco y de
color de canela, más o menos subido, muy fino y fácil de hilar. Produce sus
capullos todo el año y sembrado una vez, crece, dura muchos años, engruesa
y encepa, dando abundantísima cosecha; con la particularidad de que en los
terrenos más áridos y pedriscos y en las mismas grietas o aberturas de las rocas
viene por sí. Desde el principio del descubrimiento despreciamos este renglón
y Oviedo [Fernández de] se queja del poco caso que se hacía en su tiempo,
pudiendo enriquecer mucho nuestro comercio, como nos lo están manifestan-
do los extranjeros”.
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28 Ibídem. Solano al rey. Santo Domingo, 20 de enero de 1778. Real orden. San Lorenzo, 17
de noviembre de 1779. Consejo de Indias al gobernador. Madrid, 9 de julio de 1785.
29 Rosario Sevilla calcula las exportaciones de tabaco en una media anual de 5.864 arrobas
durante el período 1780-1796. Sevilla Soler: Santo Domingo Tierra de frontera (1750-1800), Sevilla,
1981, pág. 116. Antonio Lluberes, por su parte, afirma que de 1770 a 1796 y en 23 envíos la Factoría
remitió a España 124.429 arrobas y 6 libras, es decir una media de 5.410 arrobas anuales. Lluberes
Navarro, Antonio: “Tabaco y catalanes en Santo Domingo durante el siglo XVIII”, EME EME (Santiago,
Rep. Dominicana), vol V, núm. 28, enero-febrero de 1977, pág. 22.
30 Véanse Cassá: Historia social y económica…, tomo II, págs. 18-24; Hoetink, Harry: El pue-
blo dominicano, 1850-1900. Santiago (Rep. Dominicana), 1971; y Moya Pons: Historia…, pág. 402.
31 Navarro García: “La política indiana…”, págs. 22-24.
32 Sánchez Valverde: Idea del valor…, pág. 62.
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No parece, en efecto, que durante gran parte del período colonial hubiera una
especial preocupación por el cultivo de algodón en Santo Domingo. Ya a lo largo
de la primera mitad del siglo XVIII nos consta el embarque de unas modestas par-
tidas de la fibra —procedentes de los terrenos situados al oeste del río Nizao—
hacia puertos extranjeros de América: Martinica, Saint Thomas, Curaçao y San
Eustasio. Sin embargo, a partir de 1760 se intentará un cambio de la situación al
amparo de las innovaciones tecnológicas que se estaban produciendo en la Península
y ante la posibilidad de potenciar el desarrollo agrícola de la colonia.
Sin duda que el proceso de transformación del algodón dio vuelos a una de
las industrias peninsulares de mayor progreso durante la segunda mitad de la cen-
turia, pues la expansión de las fábricas de indianas fue espectacular. En 1760,
nueve propietarios poseían 353 telares y empleaban a 10.000 personas; en 1771,
25 productores controlaban 741 telares y daban empleo a unos 50.000 obreros, y
en 1804 un centenar de empresarios mantenían en plena actividad 4.000 telares
donde trabajaban cerca de 100.000 operarios. La mayor parte de estas manufac-
turas se localizaban en Cataluña.33
Consciente de la importancia de la comercialización a gran escala del algodón
y de su trascendencia para la economía nacional, en 1775 el gobernador José
Solano y Bote (1771-1778) remitía al Consejo de Indias unas muestras de este
artículo acompañadas de un detallado plan para su exportación. Pretendía Solano
con su proyecto soslayar el inconveniente de que “los malteses provean las fábri-
cas de Barcelona de algodón hilado a menos precio que el que resulta de llevar-
lo los españoles de Indias en rama y hilarlo allá”, al tiempo que para evitar esta
competencia sugería un fuerte incremento de los impuestos sobre el hilado de
Malta, el intercambio de algodón americano —en este caso dominicano— por
géneros peninsulares, etc.34
Con acertado criterio Solano reflexionaba en su escrito acerca de varias de
las cuestiones más controvertidas del comercio exterior hispano y de sus reper-
cusiones sobre las manufacturas metropolitanas. En efecto, si bien la idea pro-
cedía de años anteriores, a mediados del siglo XVIII había comenzado a plantearse
seriamente en la Península, y en especial en Cataluña, la necesidad de adoptar
una serie de medidas que liberaran a la industria textil de su pesada carga fiscal.
La primera de estas disposiciones fue promulgada el 24 de junio de 1752, y relevó
“a fabricantes de toda clase de productos del pago de la alcabala y cientos para
ANTONIO GUTIÉRREZ ESCUDERO
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Berkeley, California, 1965, págs. 13-17.
34 BP, manuscrito 2.872, folios 139-156. Solano al rey. Santo Domingo, 26 de agosto de 1773.
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las primeras ventas en fábrica, así como de la tarifa de importación para prime-
ras materias”, aparte de otras decisiones de índole económica.35
De igual modo, y como complemento de las providencias anteriores, se hizo
palpable la conveniencia de incrementar las importaciones de algodón americano
—eximiendo al fruto del pago de derechos—36 a fin de que sustituyera al hilado
y en rama suministrado “por los malteses, que eran los únicos que hacían tal
comercio”, y cuyo precio se había encarecido.37 Este proyecto pronto encontró un
eco favorable en la Sociedad Económica de Amigos del País de Madrid, que
celebró una sesión extraordinaria donde se debatió la propuesta del gobernador
Solano —informada previamente por el Marqués del Real Tesoro, uno de los
miembros de la Sociedad— y se analizó el problema de las importaciones de
algodón.
Por unanimidad la Sociedad decidió proponer diversas medidas que pusie-
ran fin a la dependencia de Malta en materia de fibra, entre ellas que la Corona
autorizara el embarque de algodón en “los navíos y fragatas de guerra y urcas de
V.M. que regresan de los puertos de Indias, y señaladamente de Veracruz, Cartagena,
Callao, Valparaíso, Santiago de Chile, islas de Barlovento y Filipinas”.38 Porque,
precisamente, el importante costo que suponía el transporte del artículo desde tie-
rras tan lejanas y de que además hubiera que alijarlo en la Península había frus-
trado gran parte de los planes diseñados y había constituido siempre un poderoso
handicap frente al procedente de Levante o maltés.
Todas estas circunstancias explicarían, y el proyecto de Solano es un buen
ejemplo, que aún en 1775 el algodón de origen americano no fuese la principal
materia prima en la industria textil peninsular. La Compañía de Barcelona, en casi
treinta años (1758-1785), importó de Puerto Rico y Santo Domingo la insignifi-
cante cantidad de 2.549 arrobas y fracasó en su intento de hacer funcionar en
Cumaná unas máquinas para despepitar algodón.39
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35 La Force, James Clayburn: “La política económica de los Reyes de España y el desarrollo
de la industria textil”. Hispania, Madrid, 1966, núm. 102, págs. 286-287.
36 AGI, Santo Domingo, 944. Real Orden de 24 de octubre de 1766.
37 Carrera Pujal, Jaime: Historia de la Economía española. Barcelona, 1945, tomo III, pág. 354.
En la década de los cuarenta las factorías de indianas de Cataluña funcionaban exclusivamente con
algodón procedente de Malta. Martínez Shaw, Carlos: “Los orígenes de la industria algodonera cata-
lana y el comercio colonial”, en J. Nadal y G. Tortella (eds.): Agricultura, comercio colonial y cre-
cimiento económico en la España contemporánea. Barcelona, 1974, págs. 265.
38 BP, manuscrito 2.872, folios 139-156. Informe y consulta. Madrid, 30 de marzo de 1776.
39 Oliva Melgar, José M.ª: Cataluña y el comercio privilegiado con América en el siglo XVIII.
La Real Compañía de Comercio de Barcelona a Indias. Barcelona, 1987, págs. 305-307. Véase tam-
bién Carrera Pujal, J.: Historia política y económica de Cataluña (siglos XVI al XVIII). Barcelona,
1946-1947, tomo III, pág. 23.
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Sin duda que si esta última experiencia hubiera tenido éxito, la Compañía
de Barcelona, pensamos, la hubiese extendido a otros territorios de su influencia
con los resultados apetecidos, aparte de que probablemente el ejemplo hubiera
promovido la imitación. Quizás por ello en algunas de las providencias que en
1798 se proponían para los territorios hispanoamericanos aún se insistía en la
necesidad de que el gobierno metropolitano  gestionase la construcción y remi-
sión “a aquellos parajes [de] máquinas en suficiente número propias para despe-
pitar con perfección dichos algodones”, así como “la enseñanza de su uso a algunos
operarios que las hayan de acompañar” si se deseaba que la iniciativa triunfara.40
Se ha aventurado, como una de las posibles causas del discreto papel desem-
peñado por el algodón americano en la tejeduría peninsular que, probablemente,
la industria textil catalana no fuese capaz, o no le resultara rentable, asumir la
indispensable transformación del producto, y de ahí que prefiriese el de Malta.
De hecho, de 1767 a 1777 el algodón remitido desde Cádiz a Barcelona para las
fábricas de indianas fue tan sólo de 15.775 arrobas. Pero también se ha indicado
un detalle muy importante: que una parte estimable de este algodón procedente
del Nuevo Mundo no se transformaba en Cataluña, sino que se reexportaba al
extranjero, seguramente por los propios consignatarios gaditanos.41
El ya citado informe del marqués del Real Tesoro nos permite colegir algu-
nas conclusiones que ayudan a comprender el problema y en cierto modo confir-
man las hipótesis apuntadas por otros historiadores. En primer lugar se pone de
manifiesto una evidencia obvia, que los mercaderes preferían negociar con artí-
culos de mayor rentabilidad económica que con el algodón, “porque el comer-
ciante donde halla más utilidad aplica su negociación: la tiene allí [en el Perú] en
el empleo y conducción del cacao de Guayaquil, cascarilla y alguna lana de vicuña,
de que vienen los navíos a su regreso totalmente cargados y desatiende el comer-
cio de algodón”. Y otro tanto podría decirse de Nueva España, “que es señal de
que no deja utilidad, respecto a que los navíos que regresan y han regresado, vie-
nen y han venido a media carga” de Veracruz a Cádiz.42
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40 Véase Pereda López, Angela: “Informe dado a la Real Junta de Comercio y Moneda por don
Francisco Theran, director de la Sociedad Económica de Sanlúcar de Barrameda, sobre fomento de
hilados de algodón en el Reino y de su cosecha en América” Actas del II Congreso de Historia de
Andalucía, tomo 6 (“Andalucía y América”), págs. 283.
41 Figuran como puertos hispanoamericanos de embarque Cartagena de Indias, principalmente,
Veracruz y Caracas, pero algunas partidas parece que procedían de La Habana. Bernal Rodríguez,
Antonio Miguel: “Cotó americà per a Catalunya (1767-1777)”. Actes de les II Jornades d’Estudis
Catalano-Americans. Barcelona, 1987, págs. 210-212.
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En segundo lugar, en una representación de José Canaleta, un industrial de
Cataluña, se señala como causa de la compra de los hilados procedentes de Malta
el hecho de que sus fábricas de indianas disponían de escaso algodón americano
porque “el que venía a Cádiz salía para los reinos extranjeros por la Aduana de
Cádiz”. Si bien el marqués del Real Tesoro matiza bastante la afirmación de
Canaleta al asegurar “ser muy corta cantidad la que se ha extraído para fuera
del reino en años pasados, y en los dos últimos ninguno por haberles resultado
pérdida a los comerciantes remisores”, no cabe duda que su declaración lleva
implícita la aceptación de que una parte del algodón americano se reexportaba al
extranjero, como ya se ha dicho.43
Por último, subyace en el expediente el reconocimiento del todavía limita-
do desarrollo tecnológico hispano que explicaría nuestra dependencia de Malta
debida al alto costo que supondría el montaje de la infraestructura precisa para la
total transformación del algodón en la Península. A este respecto sabemos que
hacia 1752, Bernardo Glòria, propietario de varias industrias textiles, manifesta-
ba a la Junta General de Comercio “que sólo había conseguido hacer hilar una
corta porción [de algodón americano] por medio de un extranjero que le había
dado el método y que su parecer era que superaba el de Malta ... Añadía que el
hilar una libra de algodón le costaba siete reales y medio”, pero que podría mino-
rarse el costo con un poco de práctica.44
Pronto en Cataluña, sin embargo, fue evidente que con la introducción de
nuevos artilugios se lograría producir una fibra más fina a menor costo, de modo
que en 1780 los fabricantes de Barcelona producían hebras con una máquina inven-
tada en 1767, mientras que la máquina de hilar movida por agua —inventada en
1769 “y usada por vez primera por las industrias inglesas en 1785”— estaba ya
en uso en el Principado en 1791.45
No fue extraño que con anterioridad a la incorporación de estos avances
científicos la propia SEAP de Madrid debatiera en una sesión “sobre los graves
perjuicios que se padecen en el reino por no haber llegado a la posesión de los
hilados y preparación de esta materia tan interesante, viéndonos precisados a
tomarlos de los malteses”. Y el mismo marqués del Real Tesoro deja traslucir
cierto pesimismo cuando tras encargar se hiciese en el Hospicio de Cádiz una
prueba de hilado de una partida procedente de Veracruz —“para cotejo y cóm-
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43 Según aseguraba Canaleta, la compra del hilado maltés le suponía el pago de 500 a 600 mil
pesos; esta extracción de capital podría evitarse si se le concedía, entre otras gracias, dos registros a
Veracruz, de 200 a 300 toneladas, a fin de transportar todo el algodón posible a Barcelona. Ibídem.
La cursiva es nuestra. Véase también Martínez Shaw: “Los orígenes de la industria”, pág. 266.
44 Carrera Pujal: Historia de la economía española, tomo III, pág. 354. La cursiva es nuestra.
45 La Force: “La política económica ...”, pág. 282.
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puto comparativo del precio de un quintal hilado en madejas con el de los mal-
teses”—, afirma que “los días que ocupa en hilarlo pende de la destreza del ope-
rario y máquina ventajosa de que se sirve. Lo examinado en el Hospicio, en cuanto
al tiempo, no puede dar regla por la falta de agilidad y tornos aparentes, y fue
emplear una mujer dos días en una libra, que sale a un real de jornal”.46
Señalemos como curiosidad, y al calor de estas reflexiones, que el comer-
cio desde Cádiz con América promovió el establecimiento en la ciudad y su comar-
ca de talleres para el acabado de telas.47 Así, sabemos que en 1776 existía una
fábrica textil en el Puerto de Santa María, cuyo propietario era el catalán Antonio
Dordal,48 y que también hubo industrias de hilado de algodón en Rota y Sanlúcar
de Barrameda tal como señala Angela Pereda en su sugerente artículo.49
Y no faltaron los inventores hispanos, como Manuel Vázquez, dueño de una
industria precisamente en Sanlúcar, quien afirmaba haber dado a luz “la primera
máquina de hilar algodón de cien husos...que una sola daba el producto de 75
manos”. En vista de su utilidad se le encargaría “otra para la Casa Hospicio de
Niñas Huérfanas de esta ciudad, y asimismo, otra para la de la ciudad de Cádiz
a quien se las aumenté hasta 170 husos, haciendo a un mismo tiempo la inven-
ción de la máquina de 40 husos para hilar sentada con toda comodidad en cual-
quier estado” o casa particular.50
En resumen, que al menos hasta 1780 demasiadas dificultades se oponían a
que el algodón americano sustituyera claramente al de Levante en las industrias
peninsulares. Al menos como curiosidad conviene resaltar el hecho, unos años
más tarde, de que cuando el ya citado Manuel Vázquez intentara en 1800 ampliar
su fábrica de Sanlúcar de Barrameda con la compra de la casa colindante a ella,
donde pensaba instalar un taller y una escuela pública para la enseñanza de las
labores de hilado, dicha finca fuese vendida ¡a unos malteses para poner un café!51
Ya es de por sí sospechosa la presencia de estos naturales de Malta en una
zona donde, como hemos dicho, existían manufacturas textiles. Y podríamos plan-
tearnos la duda de cual era la verdadera actividad de los citados malteses en la
población gaditana, o cual fue el papel desempeñado en todo este suceso por las
autoridades sanluqueñas, o qué circunstancias contribuyeron a preferir la instala-
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47 Fisher, John: “Comercio libre entre Andalucía y América, 1778-1796”, en Andalucía y América
en el siglo XVIII, Sevilla, 1985, vol. I, pág. 45.
48 Bernal Rodríguez: “Cotó Americá ...”, pág. 211.
49 Pereda López: “Informe dado a la Real Junta de Comercio”, pág. 276.
50 Ibídem.
51 Ibídem.
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ción de un bodegón a una industria que parece emplearía mayor mano de obra
local y contaba con el apoyo de la Sociedad Económica del lugar, etc. Pues inclu-
so una oferta mucho más sustanciosa por la casa en cuestión, nos haría sospechar
de un especial interés por impedir que prosperara una empresa que hubiera supues-
to una competencia directa para el negocio de las hilaturas maltesas.
Es cierto que se concedieron todo tipo de exenciones a particulares y el pro-
pio gobierno central estuvo interesado en la promoción de la fibra indiana por ser
un asunto que afectaba de lleno a la economía nacional. Pero por las causas expues-
tas la mayor parte de los esfuerzos encaminados a este fin se malograron, entre
ellos el proyecto del gobernador Solano pese al reconocimiento de la calidad de
la muestra de algodón enviada desde Santo Domingo, equiparable al de Cartagena
de Indias y superior al de Veracruz.52
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APÉNDICE DOCUMENTAL
INSTRUCCIONES PARA EL FACTOR Y EL CONTADOR-INTERVENTOR
DE LA FACTORÍA DE TABACOS DE SANTO DOMINGO53
Habiendo resuelto establecer una factoría en la isla de Santo Domingo para
promover las siembras de tabaco, acopiar y comprar cuanto produzcan las tierras
cultivadas y las que nuevamente se dispongan y habiliten en la jurisdicción de
Santiago y en todas las demás que puedan producir abundantes cosechas de bue-
nos tabacos para el mayor adelantamiento de la construcción de cigarros que se
deben labrar en las Reales Fábricas de Sevilla y en donde yo juzgue más conve-
niente, he nombrado por Factor de esta importante comisión a D. José Cid de la
Paz, teniente de fiel y sobrestante mayor de la fábrica de cigarros de dicha ciu-
dad, y por oficial interventor-contador a D. José de Carranza, oficial escribiente
de la Contaduría General de las mismas Reales Fábricas, para que comprometi-
dos en el más exacto cumplimiento de sus respectivas obligaciones observen pun-
tualmente la Instrucción que sigue:
1.• • Ante todas las cosas deben D. José Cid de la Paz y D. José de Carranza
fijar en la memoria la grave confianza con que se les distingue para correspon-
der con el debido reconocimiento y procurar por todos los medios posibles acre-
ditar el desempeño para que se logre el importante fin de la comisión.
2.• • Que el establecimiento y lugar de la habitación de D. José de la Paz
[sic] y D. José Carranza ha de ser precisamente la ciudad de Santo Domingo,
donde han de elegir correspondientes almacenes, bien acondicionados y preser-
vados de la humedad para la mejor conservación de la hoja del tabaco que se
compre hasta tanto que se efectúe el embarque y conducción a las Fábricas de
Sevilla según las órdenes que se les comunicarán.
3.• • Para proceder con el legítimo conocimiento pedirá el Factor al Gobernador
de la isla se convoquen los alcaldes o corregidores de las principales villas y luga-
res, para que cada uno en su respectivo distrito informe bajo de la seguridad de
su firma a cuánto ascienden las cosechas regulares, qué número de libras podrán
aumentarse sembradas todas las tierras que consideren aparentes para producir este
fruto y la estimación que comúnmente tienen todos los tabacos en los respectivos
partidos, asegurándoles que S.M. de su Real cuenta, para ayudarlos y fomentar-
los, les comprará todos los tabacos en hoja que recojan y sean a propósito para
la fábrica de cigarros por los justos y equitativos precios que merezca la calidad
53 AGI, Santo Domingo, 1.055.
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de la hoja del tabaco que sea aprovechable en la construcción de cigarros, y que
sobre este supuesto pueden dedicarse a las mayores siembras y cultivos de los
tabacos, instruyéndoles en las circunstancias que la harán más apreciable y en esta
Instrucción se advertirán.
4.• • Con conocimiento de los precios a que comúnmente se han vendido los
tabacos en la isla reglará el Factor, de acuerdo con el Gobernador, aquellos a que
según sus calidades se han de pagar a los labradores, haciéndolo de modo que la
mayor utilidad que hallen en este fruto los estimule a dedicarse a mayores siem-
bras y a beneficiarlo como se necesita, atendiendo al mismo tiempo a que en los
precios no quede perjudicada la Real Hacienda respecto a los que paga el tabaco
de Virginia, que puesto en el día en las Fábricas de Sevilla no excede de diez
cuartos y medio a once la libra.
5.• • Si para fomentar a los labradores a mayores siembras tuviere por con-
veniente el Factor adelantarles algunos pequeños socorros podrá hacerlo de acuer-
do con el gobernador, pero con calidad de que lo han de pagar en tabaco en hoja
útil para la fábrica de cigarros, pues no se le ha de dar otro destino, a los pre-
cios regulares que se señalen y que ha de tomar las convenientes seguridades para
que al tiempo de la cosecha cumpla cada uno con su obligación o se le compe-
la a ello.
6.• • El factor, como que tiene entero conocimiento del número de libras que
podrán consumirse anualmente en la Fábrica, que ascienden a dos millones de
libras, y que al mismo tiempo sabe las calidades que son más a propósito para la
fábrica de cigarros, procurará comprar todo el tabaco de estas calidades que se
recoja en la isla. Y el gobernador escribirá a este fin a los alcaldes y corregido-
res de los pueblos haciéndoles prevenir esto mismo y los precios a que cada clase,
según su bondad, se ha de pagar, encargándoles que celen cuidadosamente para
que no se extraiga el tabaco, si no es que acudan con él a la Factoría, en donde
se les pagará a dinero contante y advirtiéndoles que para mayor conveniencia de
los labradores podrán destinar en cada pueblo, partido o distrito un sujeto que se
encargue de recoger los tabacos, conducirlos a la capital, tomar su importe y dis-
tribuirle entre los interesados con arreglo a las arrobas que cada uno le hubiese
entregado, a menos que los mismos dueños no quieran por sí conducirlo y tomar
su importe.
7.• • Procurará el factor instruirse del beneficio que se da a las tierras para
sembrar el tabaco y los demás que se le suministran hasta la cosecha y después
de ejecutada esta hasta el tiempo preciso de que se puedan almacenar, a fin de
que vista la calidad y circunstancias de la hoja haga consideración de si es o no
conveniente aplicar otros que le pongan en la mayor perfección según el conoci-
miento práctico del factor, como instruido en la calidad y circunstancias que deben
tener los tabacos para la más perfecta construcción de cigarros, y convendrá mucho
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a este intento que pase a los parajes donde se hacen las siembras y cosechas para
que prácticamente se instruya y advierta lo que juzgue más conforme a los labra-
dores, oyendo y conferenciando con ellos para que les den los beneficios que con-
vengan.
8.• • Sin embargo de que el factor, por su antigua práctica en las Reales
Fábricas, se halla instruido de la perfecta construcción de cigarros y conocimien-
to de la hoja más aparente para asegurar la perfección de ellos y su mejor con-
sumo con agrado de los aficionados, le prevengo que la hoja debe ser sana, limpia,
tersa y con un maduro que imite a color de castaña, procurando también que al
tiempo de las cosechas no se ponga sobre arena, porque ésta como tiene tanta
unión con lo aromático y meloso de la hoja se le introduce fácilmente y por con-
secuencia tira mayor peso en beneficio de los cosecheros y perjuicio de la Real
Hacienda, que este recíprocamente se debe evitar.
9.• • También cuidará el factor de que el tabaco se ponga, al tiempo de la
cosecha y con la sazón que debe tener, en manojitos de a doce hojas unidas,
haciendo se descabecen para que sólo se remita a las Reales Fábricas la hoja que
sea útil y no los troncones de las cabezas, que además de no ser aprovechables
serían embarazosos, y de mucho costo para las conducciones y transportes hasta
las Fábricas de Sevilla.
10.• • Para evitar el mayor costo principal de los cajones, aumento de buque
por el más volumen y peso, dispondrá el factor que de cada ocho manojitos de a
doce hojas se forme un manojo entero, y atado con majaguas en la disposición
que se ejecuta con los demás partidos de la isla de Cuba, se practicará con todos
la misma diligencia, rociándolos antes, para la mejor unión y conservación, con
zambumbia clara con buen temple, que es el nombre que se le da en la América
al agua miel, con el fin de conservarle el jugo natural y que los manojos puedan
llegar frescos y tal vez en disposición de que sin humedecerlos se logre su con-
versión en cigarros.
11.• • De cada cien manojos que se dispongan en la forma antecedente se
hará un paquete con tres ligaduras también de majagua y otros ataderos equiva-
lentes para evitar los costos que ocasionaría otro modo de atarlos; y después que
se le dé una mano de prensa ligera se forrarán en lienzo ordinario, que a este
efecto se hará transportar a Santo Domingo de cuenta de la Real Hacienda. Pero
si con el ahorro del costo de este se lograse enfundar los tercios con las esteras
que se hacen en aquella isla, bien ajustadas, podrá ejecutarlo, dejando a la con-
sideración y conducta del factor el mejor modo de hacer los empaques y con-
ducciones, teniendo por objeto el mayor beneficio con el menos costo y si este
se encontrase en cajones de tablas delgadas, podrán venir encajonados todos los
manojos para dar aprovechamiento a los cajones en las conducciones que se hagan
de cigarros desde las Reales Fábricas a las Administraciones.
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12.  En cada tercio se pondrá un sello marchamado con las armas reales y
la marca que distinga el territorio, jurisdicción o partido adonde corresponde, y
también se distinguirán las calidades con 1.ª, 2.ª y 3.ª clase, numerando los ter-
cios desde el primero basta el último del total que hubiesen de embarcarse para
transportarlos a las Fábricas de Sevilla, cuidando para evitar confusiones de que
se almacenen con separación todas las clases.
13.  Luego que llegue el tiempo proporcionado de hacer las cosechas pro-
curará el factor solicitar que el gobernador comunique las órdenes a las justicias
o a los caporales obligados a la recolección de los tabacos para que requiriendo
a los labradores concurran con sus respectivas cosechas a la Factoría, donde se
han de reconocer, recibir, pesar y almacenar. Y para esta diligencia debe el ofi-
cial contador interventor tener presentes todas las obligaciones del caudal antici-
pado por socorros para liquidarles sus cuentas y satisfacer en contado los alcances
que hicieren los interesados en las ventas del tabaco.
14. Para la mayor formalidad tomará el factor recibo del dinero que se pague
a los cosecheros explicando en él las libras de tabaco que cada uno ha entrega-
do en la Factoría. Y todos los recibos los ha de intervenir el oficial contador,
anotándolos con distinción de cada interesado en el Libro General del cargo que
debe hacerse el factor, y éste ha de firmar todas las partidas que se anoten en el
expresado Libro de Cargo para que por este medio quede responsable de las libras
que ha de entregar o dirigir a las Reales Fábricas de Sevilla, bajadas las legíti-
mas mermas que resulten por razón de enjugo.
15. En cada partida de tabaco que se reciba ha de explicar el interventor el
nombre del cosechero a quien pertenece, el partido o territorio y a la justicia a
quien corresponde, calidades del tabaco, su precio y día en que se recibe, ano-
tando al margen las marcas para confrontarlas con las que se estampen en los
 tercios.
16. Siempre que se hagan embarques de los tabacos que a su cargo tenga
acopiados el factor se formará por el interventor una factura que con distinción
explique el número de tercios, libras que contienen y clases a que corresponden,
bien entendido que de cada una se ha de formar columnilla separada para la mejor
inteligencia del Superintendente de las Reales Fábricas de Sevilla a fin de que le
mande dar la legítima aplicación, previniendo que todas las facturas las firmará
el factor; y después que el interventor forme los correspondientes asientos en el
Libro de Data, individualizando en ellos los nombres de los navíos en que se
embarquen los tabacos y los de los capitanes y maestres, autorizará las facturas
con la toma de razón y visto bueno del gobernador.
17. Con las facturas de los tabacos que se remitan a las Reales Fábricas de
Sevilla han de acompañar representaciones duplicadas al Superintendente General
de la Real Hacienda, recopilando en ellas con claridad y distinción el número de
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tercios y libras de tabaco que se remiten, partidos, masías o jurisdicciones adon-
de corresponden sus respectivas clases, navíos en que se embarca y nombre de
los capitanes y maestres a quienes se hace la entrega. Y después de ejecutada
recogerá el factor conocimientos triplicados que han de acompañar también las
dos representaciones, y el tercero se ha de protocolar en la contaduría de la Factoría,
donde debe servir para resguardo del factor y este cuidará también de encaminar
al Superintendente de la Fábrica de Sevilla una copia de igual factura de los taba-
cos que se embarquen para que tenga anticipada esta noticia y pueda disponer su
trasbordo en la bahía de Cádiz en los barcos que deban conducir los tabacos a
Sevilla.
18. Concluida que sea la recolección de los tabacos de cada cosecha se for-
mará por el oficial contador-interventor, con arreglo a los asientos de los libros,
una relación general de todos los tabacos que se recojan y reciban en los alma-
cenes con distinción de clases y explicando los partidos o jurisdicciones, precios
a que se hayan ajustado y pagado, con citación de los recibos, sujetos que los han
otorgado y sus fechas, para que con esta claridad, firmada del factor e interveni-
da por dicho interventor y visada del gobernador, se encamine al Superintendente
General de la Real Hacienda a fin que de todo se halle noticioso y que con la
seguridad de los verídicos informes elija las providencias que tenga por conve-
nientes.
19. El oficial interventor-contador debe tomar conocimiento en la calidad
perfecta de los tabacos, su maduro, actividad, limpieza de la hoja, si está ape-
dreada, podrida, arrastrada, bronca o manchada de las tormentas, cuyos cinco
defectos no son suplibles a menos de una considerable baja. Y en fin se hace pre-
ciso adquiera en todo la misma inteligencia que posee el factor para que pueda
suplir las faltas de éste por ausencia justa, enfermedad u otro motivo a fin de que
esté bien servida y sin el más leve retraso la comisión, sin dar lugar a que se
fomenten discordias, ni quejas que ocupen el tiempo en infundados recursos cuan-
do todo debe emplearse en el más útil servicio de S.M. 
San Lorenzo, once de octubre de 1763
El marqués de Esquilache 
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